LA PALABRA
        Hechos de los Apóstoles 6, 1-7

Como el número de discípulos aumentaba, los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desatendía a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos. 

Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que

descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir las mesas. Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. De esa manera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra.» 

La asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a Prócoro, a Nicanor y a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. Los presentaron a los Apóstoles, y estos, después de orar, les impusieron las manos. 

Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos aumentaba considerablemente en Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe.

SALMO: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

                 conforme a la esperanza que tenemos en ti.


Aclamen, justos, al Señor: / es propio de los buenos alabarlo. 


Alaben al Señor con la cítara, / toquen en su honor el arpa de diez cuerdas.  


Porque la palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad; 


él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  


Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

       sobre los que esperan en su misericordia, 


para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

1 Pedro 2, 4-9

Queridos hermanos:

Al acercarse al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres pero elegida y preciosa a los ojos de Dios, también ustedes, a manera de piedras vivas, son edificados como una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. Porque dice la Escritura: Yo pongo en Sión una piedra angular, elegida y preciosa: el que deposita su confianza en ella, no será confundido. Por lo tanto, a ustedes, los que creen, les corresponde el honor. En cambio, para los incrédulos, la piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: piedra de tropiezo y roca de escándalo. Ellos tropiezan porque no creen en la Palabra: esa es la suerte que les está reservada. 
Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable luz.

>->->->-->
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Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
E V A N G E L I O
           Juan
14, 1-12

«No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también ustedes. Ya conocen el camino del lugar adonde voy.» Tomás le dijo: «Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?» Jesús le respondió: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto.» 

Felipe le dijo: «Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta.» 

Jesús le respondió: «Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo dices: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? 

Las palabras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el que hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, por las obras. 

Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre.»
>>>>>>>>>
EL ESPÍRITU SANTO: El próximo Domingo Jesús nos hablará del Don del             

                                               Espíritu Santo 
El Domingo 4 de mayo celebraremos la fiesta de la Ascensión.
El Domingo 11, la Pentecostés. Tendremos dos HOJITAS sobre el Espíritu Santo.
¿Qué les diré del Espíritu Santo?
Todos lo hemos recibido en el Bautismo y la Confirmación; además Él habita en nosotros, reza en nosotros con gemidos…  ¡Todos tenemos algunas experiencias!
Por eso pienso que la mejor forma será hablar de experiencias concretas, del como se nos manifiesta, como actúa en mí, en tí. Como lo sentimos y vivimos… en concreto.
¡No sería positivo que la hagamos entre todos (o unos cuantos)?

Los invito a participar: Antes del Domingo 4, háganme llegar su experiencia. 
Es hermoso compartir también los Dones del Espíritu Santo. Al compartirlos se multiplican. No publicaré el nombre sino sólo las iniciales. 
N o   e s   j u s t o 
Que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios
>>>>>>>>>>>

Termina la misión del PAPA en los EE.UU:

Hoy, a las 10.30 hs. tiene el momento más esperado, más doloroso, más tocante, el que más espera la humanidad: la visita y oración al “Ground Zero”, adonde surgían las Torres gemelas. No habrá palabras. ¡Y los ojos del mundo están fijos ahí!
Rezará al Dios de la Paz:  

> que traiga la paz en nuestro mundo de violencia.

> paz en los corazones de los hombres y las mujeres y entre las naciones de la tierra.

   Que vuelvan al camino del amor aquellos, cuyos corazones están roídos por el odio. 

“Señor, danos consuelo y aumenta nuestra esperanza; danos sabiduría y coraje para trabajar, sin cansarnos para un mundo donde la paz verdadera y el amor reinen entre las naciones y en los corazones de todos!  

Ahora acompañémoslo: para un feliz retorno a casa. Para que lo sembrado dé sus frutos.

>>>>>>>>>>>>>>>>>
¡Feliz culpa! Una nueva derrota del Maligno, el príncipe de la división. Él no podía  soportar 
                     que: “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. que todo era común entre ellos. Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima”. (He. 4,32 ss.)  
Había que hacer algo. Pronta la ocasión:
“los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desatendía a...”.

Pero Pedro y sus compañeros, ya no eran los de antes. Habían recibido al Espíritu Santo y no se dejaron engañar. No cayeron en la trampa, “como el día de Masá en el desierto”. Se pusieron a buscar no como apagar el fuego, sino de donde venía. Se dieron cuenta que ya faltaba CRISTO. Faltaba porque habían descuidado la Oración y la catequesis. Se estaban convirtiendo en una sociedad de fomento. Atendían sólo a las necesidades materiales. 

Convocan a la Comunidad y les proponen la solución. Ordenaron los primeros 7 Diáconos.

Del pecado de los primeros padres, vino la encarnación del Verbo, 
Así: de la murmuración de “los helenistas”, nos vino el diaconado. ¡Feliz culpa!
La astucia, la “picardía” del maligno, casi nunca tiene la victoria y cuando parece tenerla, es que se está gestando una derrota mayor o ¡catastrófica! No hay lugar a la ilusión; “a quien escupe al cielo se le cae en su propia cara”.
DIÁCONOS: ¿Qué hacen? Es la pregunta más frecuente. Creo más oportuno poner, 
                   primero, el acento sobre el “SER” y luego vendrá, solo, el hacer. Se hace lo que se es. Cuando no es claro, entonces del hacer podemos deducir el ser, como dice Jesús: “el árbol se conoce por sus frutos”.  
El Orden sagrado: La Iglesia es como un cuerpo, el Cuerpo de Cristo. Pero, como en todo 

                              cuerpo “No todos los miembros tienen la misma función. Algunos son llamados por Dios en y por la Iglesia a un servicio especial de la comunidad. Estos servidores 
son escogidos y consagrados por el sacramento del Orden, por el cual el Espíritu los hace aptos  para actuar en representación de Cristo-Cabeza para el servicio de todos los miembros ” (Cat,1142)
El sacramento del Orden tiene como 3 escalones, 3 niveles distintos que son como tres grados de la jerarquía (gobierno) de la Iglesia: diácono, sacerdote y obispo. Éste tiene la plenitud del Orden sagrado. Sigue siendo sacerdote y diácono, como el sacerdote sigue siendo diácono. 
“SER”:  Volvemos al diácono. ¿Quién es? El Orden recibido lo configura con Cristo que se 
               hizo "diácono", es decir, el servidor de todos.
Como el sacerdote y el obispo, con el celibato, anuncian la caducidad de este mundo y de todas sus cosas y, a la vez, anuncian el valor imperecedero del Reino de los cielos, así el diácono, con su sola presencia, con su ser, anuncia a Cristo quien vino no para ser servido sino para servir. Anuncia a todos el valor del servicio. Que somos una Iglesia de servidores.
Entonces, ¿Qué hace? Tiene un campo enorme, en lo religioso y lo social, porque, el diácono es “socialmente” laico”, y teológicamente “clérigo.”
Laico: porque tiene una familia, vive en el mundo, se gana el pan trabajando, en la construcción 
           del mundo, como todos los hombres de buena voluntad  (porque hay otros que se ganan el  

              pan  destruyendo y algunos también, matando).
Clérigo: porque recibió el “sello” del Orden y  pertenece a la jerarquía eclesiástica. 

                 Como tal: “en comunión con el Obispo y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en       

                 el  ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad…”. (L.G.,29):
Permanente: Decía un Obispo: “yo no tengo diáconos permanentes, 
                          pero tengo permanentemente diáconos”. (los que van hacia el sacerdocio)
El candidato al sacerdocio viene ordenado, antes, diácono en vista al sacerdocio.

Éste debe ser célibe y la ordenación incluye el voto del celibato perpetuo, mientras que el
Permanente, es ordenado para permanecer sólo diácono. Puede estar casado y vivir como tal… 

El diácono permanente, me parece, que todavía está en la búsqueda de su identidad. Y lo sufre. Se siente como relegado ahí en el fondo del tarro. ..
Dificultades y pistas de soluciones: 

>Son ordenados para ser ayuda al obispo y a los presbíteros; pero como éstos son célibes,    

   no siempre entienden, o se acuerdan,  que él debe también, y ante todo, atender a la familia y 
   al trabajo…  Los DIÁCONOS PERMANENTES dan, a la Iglesia, el “diezmo” de su tiempo.   

   Es éste, también un servicio: nos recuerdan que todos, y en todo, debemos diezmar.
> En la Parroquia, están como aplastados entre el sacerdote y los laicos.
    Quitando el “SER”, son muy pocos los ministerios diaconales que no puedan hacer también 

    los laicos. Sólo bautizar, presidir y bendecir los matrimonios y ministros de la Palabra.
> Los mismos laicos no siempre los entienden y hasta se escandalizan.  Lo he oído muchas 

   veces: “la Misa la dijo un ministro”. “al final de la Misa nos despidió el acólito” etc.

A parte de la catequesis que debemos hacer sobre este tema, invito a los diáconos a meditar  sobre su “ser diácono” y que entiendan que su realización no es solamente en la “sacristía”.
Están “las comunidades dispersas” – los postergados: las diversas formas de pobrezas – el  ministerio de la Palabra. ¡Que hermoso formar en su misma casa y por doquier que sea, centros de la “lectio divina” y escucha de la Palabra!. Hay tantos linyeras – solos, enfermos, viudas, …!
NOSOTROS: No dejemos de ayudarlos, con gratitud y la oración!!!
